
experiencias odganizativas vas

	

Así nacen las Madres de Plaza de Mayo

	

Al principio fueron pocas, pero después . . .

Cuando en Argentina, en 1976, un gru-
po de mujeres se reunía los jueves en l a
Plaza de Mayo para reclamar a la dictadu-
ra militar por sus familiares desaparecidos ,
nadie se imaginaba que ese pequeño grupo
de mujeres se convertiría en ejemplo de lu-
cha para las mujeres argentinas y el mun-
do.

Aquellas mujeres sufrieron la repre-
sión, la cárcel, los golpes y el secuestro.
Fueron difamadas con el nombre de "las lo-
cas de Plaza de Mayo" y acusadas de conspi-
radoras de izquierda, pero nadie pudo dete-
ner el coraje y perseverancia de estas mu-

jeres cuyas únicas armas son la verdad y

la justicia. Estas mujeres de pueblo, que
no habían hecho otra cosa en su vida qu e
cuidar del hogar, de sus esposos e hijos, s e
convirtieron en primeras figuras de la vida

política Argentina.
Hoy, a ocho años de haberse realiza -

do la primera acción conjunta de las Ma-
dres de Plaza de Mayo y seis de haberse
constituido como Asociación, 'Mujeres, Ade-
lante" les brinda el testimonio de lucha de
este grupo de mujeres quienes se han con-
vertido en figuras de la resistencia Argenti-
na .

Esmelda Herrera

Argentina, país situado en el Cono Sur de
nuestro continente, vivió años de zozobra
y terror desde el momento que se da e l
golpe militar, en marzo de 1976. En esa fe-
cha comienza la despiadada y feroz repre-
sión de los militares contra aquellos qu e
piensan, protestan y luchan. Las detencio-
nes y desapariciones se constituyeron en l a
orden del día . No había horarios para ello .
Las personas eran sacadas de sus casas, d e
sus trabajos, de sus centros de estudio, d e
donde fuera, y eran llevadas a los campo s
de concentración y a los centros clandesti-
nos de torturas .

Las calles oscuras y desiertas se con-
virtieron en mudos testigos de la peor agre-
sión contra los derechos humanos; las iner-
mes paredes y los solitarios faroles calla -
ron las escenas atroces de asesinatos y tor-
turas. La Junta militar no hizo distinción :
secuestraron y desaparecieron a obreros ,
mujeres, educadores, científicos, estudian-
tes y hasta niños. El pretexto: combati r
el terrorismo o la "guerra sucia" (denomina -
da así por ellos) . Sin embargo, aunque eli-
minaron a miles de argentinos no pudieron
acallar al pueblo .

Ante tales hechos y circunstancias ,
desde el mismo inicio de la represión (1976) ,
los familiares de los detenidos-desapareci-
dos, especialmente las madres, se movili-
zan para encontrar a sus hijos, hermanos ,
compañeros, nietos . Se dirigen a los tribu-
nales, a los ministerios, a los hospitales ,
cárceles, etc., pero pronto se dan cuent a
que solas, cada una por su lado, no conse -

guirían nada. Como siempre se encontraba n
las mismas en las diversas dependencias pú-
blicas y ninguna había obtenido resultado s
satisfactorios en las Investigaciones, deci-
den realizar acciones conjuntas para llamar
la atención y presionar a los militares. De
Azucena Villaflor de De Vincent, dirigente
de las madres, surge la idea de reunirse e n
la Plaza de Mayo (a un costado del Palaci o
de Gobierno Argentino) . Fue un 30 de abri l
de 1977, cansadas de escuchar las mismas
mentiras de las "autoridades", cuando las
madres se agrupan por vez primera en di -
cho lugar. Ese día llegaron catorce . Allí
dialogan, intercambian noticias, se consue-
lan unas con otras y deciden volver la se-
mana siguiente. Cada semana, específica-
mente los jueves, estas mujeres se reunía n
frente al Palacio del dictador para denun-
ciar, ante la opinión nacional e internacio-
nal, los crímenes del gobierno . Así nacie-
ron las Madres de Plaza de Mayo.

Poco a poco el grupo fue creciendo.
Llegaban veinte, treinta, cincuenta hasta
alcanzar los miles. Fueron perdiendo el
miedo a la represión . Redactaban cartas ,
realizaban visitas, recogían fondos, hacían
piqueteos, promovían el grupo y muchas ac-
tividades más. Pero los resultados seguían
siendo los mismos: no había noticias y las
"autoridades" negaban toda culpabilidad en
los hechos .

Para evitar la desintegración del gru-
po el 14 de mayo de 1979 se formó la Aso-
ciación de Madres de Plaza de Mayo co n
veinte fundadoras y once miembros de co -
misión. Su actual presidenta es Hebe Pasto r
de Bonafini y la vicepresidenta María Adel a
Gard de Antokoletz .

Funcionan en cualquier lugar de Ar-
gentina donde haya una madre que teng a
un hijo desaparecido, ese es el nefasto re-
quisito. De esta manera, madres de diver-
sos lugares se acercan a la organización,
denuncian su caso y participan en las acti-
vidades . Los países del mundo van conocien-
do lo que sucede en ese país, las Madres
se convierten en voceras internacionales .
Hacen viajes al extranjero, son reconocidas
por otras organizaciones y consiguen contri-
buciones. Hoy día son aproximadament e
2,500 madres respaldadas por el puebl o
que no ha sido desaparecido.

Un propósito difíci l

Se han propuesto la dificil tarea de
encontrar con vida a los miles de deteni-
dos-desparecidos y ayudar en lo posible a
los hijos de los desaparecidos .

Se estima que el saldo de la "guerr a
sucia" de ellos es de 30 mil desaparecidos ,

8 mil presos políticos y 130 niños desapare-
cidos.

Pocas madres han logrado hacer con-
tacto con sus familiares, muchas sólo cono-
cen versiones tristes e incompletas . Se ha n
dado casos en que han aparecido los hijos
de algunas; sin embargo, muchas ya ha n
perdido la esperanza de recuperar con vid a
a los suyos, sólo las mantiene el deseo d e
que aparezcan los hijos de sus otras compa-
ñeras o que, por lo menos, les entregue n
los cuerpos de sus hijos .
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Esta búsqueda afanosa de los seres
queridos se ha hecho gigantesca, pues a l
reclamar a sus hijos, las Madres señalaba n
a la dictadura argentina como una de las
más atroces y criminales de América.

Caminantes por la vida

A medida que en la Plaza de May o
se reunían más madres y familiares, los mi-
litares las desalojaron, ya que el estado d e
sitio prohibía las reuniones. Al hacerlo, los
policías les decían que caminaran, así que
las madres comenzaron a caminar alrede-
dor de la Plaza, tomadas del brazo y d e
dos en dos; lenta y silenciosamente, per o
con gran convicción.

Cuando aquella marcha simbólica s e
fue agigantando, cuando fue imposible cami-
nar sin gritar frente al Palacio de Gobier-
no, cuando el sentimiento de impotencia s e
transformó en rebeldía y la resistencia se
fortificaba día tras día, el ejército comen -
zó la represión directa contra ellas . Fueron
golpeadas y encarceladas . Hubo un tiempo
en que no se pudieron reunir en aquel sitio.

Las primeras víctimas de este grup o
fueron secuestradas un 8 y 10 de diciembre
de 1977, entre las cuales podemos mencio-
nar a Azucena Villaflor de De Vincenti ,
dos monjas y otras madres pertenecientes
al movimiento. Continuaron las amenazas ,
los encarcelamientos y acusaciones; pero
ninguna de las tácticas de la dictadura pu-
do con la valentía y perseverancia de estas
mujeres. El pueblo comenzó a caminar junto
a las Madres porque sabía que la verdad
y la justicia estaban de parte de ellas. Las
Madres de Plaza de Mayo fueron elemento s
importantes en la denuncia del régimen de
terror y muerte impuesto por la dictadur a
militar de Videla, Viola y Massera.

Las Abuelas de Plaza de Mayo : otro grito
de rebeldía

en el extranjero.

	

Todo esto con

	

la maquia-
vélica

	

intención

	

de

	

eliminar toda

	

prueba
que pudiera incriminarlos .

Las Madres también han dado una res-
puesta

	

a

	

esto,

	

la

	

formación de

	

la

	

sección
Abuelas de

	

Plaza de

	

Mayo que

	

se

	

dedica
a recoger información de los niños desapa-
recidos,

	

visitar

	

las

	

casas

	

cunas, investigar
las

	

adopciones

	

que

	

hace

	

el gobierno,

	

ayu-
dar

	

a

	

los

	

niños

	

recuperados y

	

a

	

los

	

que
han quedado desamparados .

Se han recuperado más de una decena
de

	

niños,

	

algunos

	

fueron encontrados en e l
extranjero

	

(en

	

Chile,

	

dados en

	

adopción) ;
de

	

otros

	

se ha sabido que murieron com o
consecuencia

	

de

	

las

	

torturas que

	

les

	

apli -
caban.

	

Insólito, pero cierto .

Las Madres de Plaza de Mayo continúan
resistiendo

Nosotras diríamos que hoy día las Ma-
dres de Plaza de Mayo tienen una tarea
más: luchar para que se castigue a los cul-
pables de tan horribles crímenes . Ellas lo
han comprendido así y están luchando con-
tra la amnistía que le pretenden dar a los
generales de la dictadura.

Hoy en Argentina no gobiernan los mi-
litares, Alfonsín fue elegido presidente en
las pasadas elecciones; sin embargo, en re-
lación con las Madres, pareciera que las co-
sas no han cambiado .

Transcribimos el siguiente texto de
la publicación de las Madres de Plaza de
Mayo (No. 2, enero de 1985) : "A un año de
gobierno y después de los infames años de
la dictadura, un presidente que se reclam a
democrático acusó a las Madres de Plaza
de Mayo. Lo escuchamos con asombro, cas i
con estupor. Que tenemos 'un objetivo polí-
tico que no coincide con los intereses na-
cionales' . Eso fue lo que dijo el Dr

. Alfon~ sín. Eso mismo era lo que decían los mili -
tares genocidas cuando les preguntaban so-
bre las violaciones a los derechos humanos
en Argentina. "

Otro de los graves crímenes de la dic-
tadura fue la desaparición de niños. Cuan-
do los comandos llegaban a las casas y de-
tenían a los padres, se llevaban también a
los pequeños con el propósito de que les
sirvieran para sacarles información a lo s
padres, darlos en adopción a los matrimo-

nios de militares sin hijos o a matrimonios

-Revistas de Paz y Justicia. Argentina.
-Publicación de las Madres de Plaza de Mayo

No. 2, enero de 1985.
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EMBARAZO Y CONDICIONES DE TRABAJ O

La mujer trabajadora
tiene que enfrentar múlti-
ples problemas. En esta oca-
sión nos interesa destacar
los riesgos fisiológicos

y psi-cosociales a los que está ex -
puesta la trabajadora emba-
razada y la criatura que lle-
va en sus entrañas.

Según estudios realiza-
dos, los riesgos que corre
la mujer, de acuerdo al tra-
bajo que ejecuta, "afectan
de hecho el aparato genita l
femenino de muchas formas,
produciendo disfunción de
los ovarios, alteraciones neu-
rovasculares

o neurosecreto~ ra o un incremento de ries-
gos de aborto" (1) . En otras
palabras, la trabajadora em-
barazada puede adquirir un a
enfermedad debido al traba -
jo que realiza, viéndos e afec-
tados sus órganos femeninos
e incluso corre el riesgo d e
perder el bebé .

Los problemas origina-
dos en el trabajo pueden
afectar de dos maneras a
la mujer. En primer lugar
tenemos aquellas alteracio-
nes que no afectan las fun-
ciones reproductora

,
las alteraciones que ejerce n
una acción en la capacidad
de concepción, en el emba-
razo, en el parto y en la
lactancia de la mujer traba-
jadora.

En las del primer gru-
po están los desórdene s mens-
truales. Son los desórdenes
ginecológicos de origen pro-
fesional más comunes y, ge-
neralmente, son superados
cuando la trabajadora es ale -
jada de la fuente o causa
que provocó dichos desórde-
nes. Estas alteraciones pue-

Norma Priscila Vásque z

den manifestarse, ya se a
por una disminución en e l
sangrado, un aumento en el
mismo, dolores menstruales ,
ausencia o la aparición de l
ciclo menstrual en período s
relativamente cortos.

Otros padecimientos
que entran en este primer
grupo lo constituyen las her-
nias o el aflojamiento de
los órganos genitales . Esta
alteración se da con mayor
frecuencia en aquellas muje-
res que han estado embara-
zadas y que tienen que de-
sempeñar trabajos físicos
arduos. Además es muy fre-
cuente que la padezcan tra-
bajadoras sedentarias.

También tenemos la s
alteraciones inflamatorias
que según la mayoría de lo s
expertos, no se deben a cau-
sas profesionales; sin embar-
go, algunos trabajos pueden
agravar las infecciones pre-
existentes. Por último men-
cionaremos los tumores . Cier-
tos factores parecen indica r
la existencia de una inciden-
cia de tumores benignos ex-
traordinariamente alta e n
las mujeres que trabajan
sentadas, como las modistas ,
secretaria0 0 1 375 86 Tm
99 Tz
(n) Tj
1 0 0 1 219 75 Tm
167 Tz
(las mujeres que trabaja) Tj
1 0 0 1 375 74 Tm
99 Tz
(n) Tj
1 0 0 1 219 63 Tm
134 Tz
(sentadas, como las modistas) Tj
1 0 0 1 372 62 Tm
79 Tz
(,) Tj
1 0 0 1 219 52 Tm
132 Tz
(secretarias,) Tj
1 0 0 1 0 775 Tm
2000 Tz
(	) Tj
1 0 0 1 301 51 Tm
133 Tz
(entre) Tj
1 0 0 1 0 775 Tm
2000 Tz
(	) Tj
1 0 0 1 350 50 Tm
132 Tz
(otras) Tj
1 0 0 1 376 50 Tm
119 Tz
(,) Tj
1 0 0 1 219 39 Tm
145 Tz
(quienes frecuentemente pa) Tj
1 0 0 1 375 38 Tm
117 Tz
(-) Tj
1 0 0 1 399 667 Tm
151 Tz
(decen inflamación del baj) Tj
1 0 0 1 557 667 Tm
99 Tz
(o) Tj
1 0 0 1 399 656 Tm
140 Tz
(vientre y estreñimiento) Tj
1 0 0 1 530 655 Tm
79 Tz
(.) Tj
1 0 0 1 429 644 Tm
147 Tz
(Ya hemos mencionad) Tj
1 0 0 1 557 643 Tm
99 Tz
(o) Tj
1 0 0 1 399 632 Tm
162 Tz
(los padecimientos que n) Tj
1 0 0 1 557 632 Tm
119 Tz
(o) Tj
1 0 0 1 399 619 Tm
152 Tz
(afectan la capacidad de te-) Tj
1 0 0 1 399 608 Tm
146 Tz
(ner hijos de las mujeres qu) Tj
1 0 0 1 557 608 Tm
111 Tz
(e) Tj
1 0 0 1 399 595 Tm
143 Tz
(están sometidas a estos ries-) Tj
1 0 0 1 399 584 Tm
146 Tz
(gos, pero que se ven afecta) Tj
1 0 0 1 558 584 Tm
117 Tz
(-) Tj
1 0 0 1 399 572 Tm
152 Tz
(das desde el punto de vist) Tj
1 0 0 1 557 572 Tm
111 Tz
(a) Tj
1 0 0 1 399 560 Tm
162 Tz
(de la salud por la labor) Tj
1 0 0 1 557 560 Tm
99 Tz
(o) Tj
1 0 0 1 399 548 Tm
153 Tz
(las condiciones de trabajo) Tj
1 0 0 1 560 548 Tm
79 Tz
(,) Tj
1 0 0 1 399 536 Tm
159 Tz
(ahora vamos a menciona) Tj
1 0 0 1 558 536 Tm
117 Tz
(r) Tj
1 0 0 1 399 524 Tm
163 Tz
(aquellas alteraciones qu) Tj
1 0 0 1 557 524 Tm
111 Tz
(e) Tj
1 0 0 1 399 512 Tm
137 Tz
(afectan la reproducción) Tj
1 0 0 1 529 512 Tm
79 Tz
(.) Tj
1 0 0 1 429 500 Tm
152 Tz
(Estas alteraciones so) Tj
1 0 0 1 557 500 Tm
99 Tz
(n) Tj
1 0 0 1 399 488 Tm
144 Tz
(las siguientes) Tj
1 0 0 1 478 488 Tm
161 Tz
(: la deforma-) Tj
1 0 0 1 399 476 Tm
154 Tz
(ción de la pelvis, siendo l) Tj
1 0 0 1 557 476 Tm
111 Tz
(a) Tj
1 0 0 1 399 464 Tm
143 Tz
(más corriente la pelvis apla-) Tj
1 0 0 1 399 452 Tm
155 Tz
(nada, la cual puede causa) Tj
1 0 0 1 558 452 Tm
117 Tz
(r) Tj
1 0 0 1 399 440 Tm
148 Tz
(complicaciones en el parto) Tj
1 escencia ejecutan tra-

bajos musculares muy pesa-

dos. También tenemos los
desórdenes glandulares y de
la ovulación que pueden pro-
ducir esterilidad, complica-
ciones en el embarazo como
abortos, nacimientos prema-
turos o pueden causar com-
plicaciones en el parto y en
la lactancia debido a que
la producción de las hormo-
nas es alterada por una
fuerza externa localizada en
el área de trabajo donde se
desempeña la embarazada.

Los trabajos que re -
quieren un gran esfuerzo fí-
sico de las trabajadoras em-
barazadas, pueden causar
abortos o nacimientos pre-
maturos, las posturas anor-
males; mientras que los tra-
bajos sedentarios pueden
causar hemorragias, várices,
abortos o nacimientos antes
de término.

Las vibraciones de ba-
ja frecuencia y gran ampli-
tud pueden alterar las posi-
ciones de la matriz, lo que
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puede provocar abortos, na-
cimientos antes de término
y además crear condiciones
favorables para la propaga-
ción de infecciones . Las
temperaturas extremas y los
altos grados de humedad pije
disponen a las enfermedades
infecciosas y a los escalo-
fríos lo que puede provocar
abortos y enfermedades in-
fecciosas en los órganos ge-
nitales. Por otro lado la ex-
posición a "Rayos X" pue-
de producir abortos, naci-
mientos prematuros y defor-
maciones en el feto.

En cuanto a los agen-
tes químicos y biológicos,
podemos decir que la cons-
tante exposición a dichos
agentes causan problemas
no sólo a la mujer, sin o
también al feto (deformacion-

es) además el riesgo de
contraer enfermedades infec-
ciosas o parasitarias en los
lugares de trabajo .

Desde el punto de vis-

ta psicosocial, resulta muy
importante que la trabajado-
ra embarazada no esté ex-
puesta a situaciones que l e
puedan crear tensión nervio-
sa, la que resulta negativa
para el desarrollo del feto .
Esta situación de "stress"
psicológico o tensión nervio-
sa puede presentarse si las
condiciones de trabajo no
son las adecuadas, si los am-
bientes resultan ruidosos o
existen situaciones conflicti-
vas en el centro de trabajo .
Al mismo tiempo, los otros
aspectos anteriormente men-
cionados también causan, co-
mo es de esperar, "stress"
ya que la salud de las traba-

jadoras y de la criatura s e
ven afectadas. Para lograr
una atmósfera de seguridad ,
de tranquilidad y reducir los
riesgos psicosociales de l a
trabajadora embarazada, es
necesario implementar lo si-
guiente: políticas de bienes
tar social, alimentación ade-
cuada, que las pausas de
trabajo se den efectivamen-
te, que exista la posibilidad
de contar con centros infan-
tiles y que los controles pre-
natales sean los apropiados .

Sin embargo, en nues-
tra realidad encontramos

que muchas trabaiadoras em-
barazadas, sobre todo en lo s
primeros meses, corren múl-
tiples riesgos, ya que en s u
centro de trabajo no so n
reubicadas en puestos dond e
no se exponga su salud, vio-
lándose con ello el Artículo
116 del Código de Trabajo
que dice lo siguiente: ". . .E l
(empleador hará también los
arreglos necesarios con e l
objeto de que la trabajadora
en estado de gravidez no
efectúe tareas inadecuadas
o perjudiciales a su estado"
(2) .

Finalmente, queremo s
señalar que el embarazo es
un proceso fisiológico que
normalmente tiene lugar s i
la vida y condiciones de tra-
bajo de la mujer son satis-
factorias, cualquier anoma-
lía puede acarrear serias
consecuencias . Por lo tanto ,
se hace necesario que noso-
tras las mujeres exijamos
la protección de la embara-
zada y que se respete el
Código de Trabajo, de tal
manera que se haga efecti-
va una supervisión pre-nata l
adecuada .

-(Oficina Internacional del Traba -
jo, Enciclopedia de Medicina y
Seguridad del Trabajo, Madrid ,
1975 .

-Código de Trabajo Panameño .



UNA CARTA. . .

Luis Ramírez
Estimadas compañeras de Mujeres ,

Adelante, la razón por la que me he intere-
sado en llegar a ustedes, es el deseo de ha-
cerles algunas observaciones al contenido de
los números que he leído y que espero con-
tribuyan positivamente con el propósito que
se han empeñado.

Mi observación consiste en lo siguiente:
yo veo el problema de la mujer así: no es
ella una víctima universal del sistema de ex-
plotación, en razón de más o de menos, en
cuanto a lo económico o a las condiciones
de trabajo ocupados en la sociedad en los
tiempos modernos o históricos ; pues en Gre-
cia o en Roma, sólo los hombres podían ser
esclavos, la mujer lo era por consecuencia s
jurídicas. En otro orden de cosas, en los pri-
meros tiempos (1552, aproximadamente) d e
la Revolución Industrial en Inglaterra, s e
crearon las llamadas "Casas de Reclusión"
cuyo verdadero fin era el de reclutar man o
de obra gratuita para ponerlos a trabajar e n
el desarrollo y la producción, a esa prisión
sólo iban hombres en grandes cantidades . En
cuanto a la economía doméstica, ésta, com o
ustedes bien lo afirman, depende de la con-
dición social, recordemos que en el campo,
por ejemplo, la mujer siembra, cosecha y
trabaja igual que los hombres; si hablamos
de las empleadas domésticas, no olvidemo s
a los jardineros, choferes o a los antiguo s
mayordomos. En cuanto a lo de los salarios ,
yo tengo entendido que existen lo salarios
mínimos que no hacen distinción de sexo si -
no de condición de trabajo, si ellos no so n
pagados como se debe hacer, ya es un pro-
blema de injusticia en general (caso de lo s
indígenas -hombres o mujeres- en las fincas
cafetaleras de Chiriquí) . Quiero decir con
todo esto, que si bien es cierto que la mu-
jer ha sido históricamente relegada a un se-
gundo plano en algún grado, no ha sido exac-
tamente en lo económico; ello es un comple-
mento circunstancial del sistema de explota-
ción en general, que en todo caso es igua l
en los hombres, lo que si bien es cierto qu e
se llega a agravar en las relaciones familia-
res, no es preciso por efecto de la concien-
cia de los hombres, sino como efecto mism o
del sistema de explotación .

De manera que en todo caso hablar d e
pobreza y marginación exclusivamente de l a

mujer como parte afectada más que los
hombres, es como sectorizar la explotació n
y clasificar a la mujer como la única vícti-
ma del sistema, lo que hará reaccionar los

sentimientos de cualquier hombre explotado
que apuradamente leyera cualquier escrito.

Yo considero, estimadas compañeras ,
que el problema fundamental, en términos
generales, de la marginación de la mujer s e
encuentra como una cruda realidad en las
relaciones sociales y sexuales, las que gene-
ralmente han llevado a la mujer a conver-
tirse en verdaderos objetos superestructura -
les de explotación y con toda la clase de
vejaciones que ello conlleva (aquí afirmaría-
mos con energía, que la mujer pasa mil y
un vejamen cuando sale a buscar un empleo ,
cosa que generalmente no ocurre con los

hombres; y esto se debe a lo sexual, defi-
nitivamente) .

Por otra parte, la prostitución, la por-
nografía y la esclavitud hogareña: los pre-
juicios sexuales, relegada en su casa, la re -
presión emocional, etc., si no está casada ;
si esta casada no tiene los mismos dere-
chos de salir de su casa cuando le de la ga-
na, llegar a la hora que le apetesca, irse
los fines de semana al "bar" con sus ami -
gas, incluso tener los "novios" que le sea n
suficientes a sus emociones (esto es lo que



Conferencia Mundial 0B i
loplir

CIUDAD DE MEXICO

ifJsf
Las Naciones Unida s

declararon 1975 Año Inter -
nacional de la Mujer . El ob-
jetivo del Año era definir
los requisitos de una socie-
dad en que la mujer partici-
para de manera plena y rea l
en la vida económica, socia l
y política y elaborar estrate-
gias para el logro de estas
metas. El acontecimient o
más importante del año fu e
una Conferencia Internacio-
nal de las Naciones Unidas
que se celebró en México,
D.F. En la Conferencia de
México el período 1975-198 5
se proclama: Decenio de la s
Naciones Unidas para la Mu-
jer, tiempo utilizado par a
aplicar el Plan de Acción
Mundial para mejorar la si-
tuación de la mujer . A mitad
del Decenio, en julio de
1980, en otra Conferenci a
Mundial de la ONU, celebra-
da en Copenhague, Dinamar-
ca, se examinaron los pro-
gresos realizados y los obs-
táculos que habían surgido
durante los cinco primero s
años del Decenio . Como ter-
minación del Decenio en
1985, la Asamblea Genera l
de la ONU decidió convocar
a una Conferencia Mundial
del Decenio para la Mujer .

En medio de estas dos
grandes Conferencias se rea-
lizaron reuniones en cinc o
regiones, que estudiaron la
problemática de la mujer e n
sus múltiples formas y cu-
yos resultados serán presen-
tados en la Conferencia
Munclial a celebrarse en

20

Nairobi, entre el 15 y 16 de
julio de 1985.

La Conferencia de Nai-
robi tendrá un plenario y
dos comisiones. El plenario
se dedicará a examinar y
evaluar los progresos alcan-
zados y los obstáculos en-
contrados. Las comisiones ,
por su parte, tendrán a su
cargo las estrategias orien-
tadas hacia el futuro, a ni-
vel nacional, regional e in-
ternacional, encaminándonos
hacia el año 2,000.

Entre los documentos
que se debatirán en la Con-
ferencia Mundial el más im -
portante es el "Examen y
Evaluación de los Progresos
Alcanzados y los Obstáculo s
Encontrados en la Consecu -
ción de las Metas y Objeti-
vos del Decenio de la ONU
para la Mujer: Igualdad, De-
sarrollo y Paz y del Subte -
ma: Empleo, salud y Educa-
ción (a nivel nacional) . Para
ello se preparó un cuestiona-
rio que fue enviado a todos
los estados miembros. En e l
caso de Panamá las organi-
zaciones femeninas guberna-
mentales y no gubernamenta-
les debían responder al cues-
tionario ofreciendo sugeren-
cias concretas sobre estrate-gias-
gibas futuras para el mejora -
miento de la situación de
la mujer, sobre la base d e
la experiencia adquirida des -
de el comienzo del Decenio .

A la Conferencia de
Nairobi asistirán las Organi-
zaciones Gubernamentales y
las Organizaciones no Guber-
namentales. ¿Cuál es el pa-
pel de estas últimas? Las
ONG poseen estatus consulti -
vo ante el Consejo Económi-
co y Social de las Naciones
Unidas (ECOSOC), tendrá n
un Foro paralelo a la Confe -
rencia oficial y pueden par-

- -Janeth Vallarino
ticipar en él todas las orga-
nizaciones, grupos o persona s
que no hayan sido llamada s
para formar parte en l a
Conferencia Mundial . No es-
tán financiadas por las Na-
ciones Unidas.

La Conferencia de Nai-
robi es importante para su-
mar los logros del Decenio
de la Mujer, las propuestas
concretas, los planes de de-
sarrollo, el impulso colecti-
vo que al finalizar el en-
cuentro se le dé a todos
esos proyectos y estratégias

que no se pudieron cumplir .
Porque después de Nairobi
la lucha no se termina, l a
mujer sigue siendo objet o
de grandes injusticias. Es
por eso que se debe elegi r
muy bien a las compañera s
que por su tradición de lu-
cha, sus experiencias y apor-
tes, beneficien al conjunto .

En Mujeres, Adelante
estamos convencidas que la
presencia y testimonio de
la mujer campesina, la obre-
ra, la ama de casa, son in-
sustituibles no sólo en l

a re-sentación panameña sin o
a nivel latinoamericano, pues
son ellas las que mejor co-
nocen la situación de la ma-
yoría de las mujeres de l
Tercer Mundo, que junto a l
hombre viven la miseria, e l
hambre, la falta de vivien-
das, salud y educación, la
desnutrición de sus hijos y
el empobrecimiento genera-
lizado de la población traba-
jadora.
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Milenios de opresión,
UN DECENIO NO BASTA

María del Pilar Moreno

1975 es declarado por la Organizació n

de Naciones Unidas (ONU) Año Internacio-
nal de la Mujer y a partir de ese año s e

abre el llamado "Decenio de la Mujer" pe-
ríodo en el que los gobiernos de los países

se comprometen a llevar a cabo programa s

tendientes a mejorar la calidad de vida y

situación de las mujeres .
Estamos en 1985, el Decenio de la Mu-

jer finaliza este año. ¡Diez años para tra-
tar de cambiar una situación de milenios !

Es bueno que las mujeres reflexionemos so-
bre nuestra situación hoy . Sin grandes pre-

tensiones, queremos presentar a ustedes com-
pañeras, algunos aspectos de la situación ac-

tual de la mujer panameña y señalar algu-
nas de las luchas que tendremos que empren-
der en el largo camino que nos falta por re-

correr .
Es un hecho que en Panamá, como e n

casi todo el mundo, la problemática femeni-
na está en discusión, aun cuando sea teórica -

mente y en la prácica falte mucho para al-
canzar la igualdad para la mujer .

¿Participación creciente de la mujer paname-
ña?

Cada día más mujeres se incorpora n
al mercado de trabajo, mas no es respon-
diendo a inquietudes o realización personal ,
sino como respuesta a una apremiante nece-
sidad económica. Así tenemos que :

--Población Ocupados :
Total de Económicamente 152,950
Mujeres de Activa (P.E.A.) : -Desocupados :
15 años y 176,763

	

(35%) 23,813

	

(14% )
más :
500,987 Población no A. de Casa: 227,497
(100%) Económicamente -Estudiantes : 59,51 4

Activa : -Jubilados :

	

14,793
324,224

	

(65%) -Otra cond . : 22,420

Observemos que las amas de casa cons-
tituyen el 45% del total de mujeres de 1 5

años y más; es decir, son mayor cantidad
de mujeres amas de casa que las mujeres
que se consideran económicamente activas .

F_1 trabajo que realizan las amas de ca-
sa es indispensable para la reproducción d e
la fuerza de trabajo y, sin embargo, se con-
sidera que no trabajan y no son productiva s
para el país. Por otra parte, un alto porcen-
taje de este sector lo constituirían más

bien, mujeres desempleadas o subempleadas
por la imposibilidad de conseguir empleo y
por la inexistencia de la infraestructura ne-
cesaria (guarderías infantiles, lavanderías ,
etc.) para que más mujeres amas de cas a
puedan incorporarse al trabajo asalariado. Es
un hecho que el trabajo doméstico no está

reflejando su valor real .
Las amas de casa representan un sec-

tor considerable de mujeres y trabajan si n

salario, ahora veamos las mujeres que ade-
más de realizar este trabajo, tienen otra jor-
nada de trabajo por un salario .

Las mujeres asalariadas

En 1980, de cada cien mujeres, treint a
y cinco son consideradas económicamente ac-
tivas. Hay más mujeres trabajando que e n
1970 (25%), pero, ¿en dónde y en qué condi-
ciones?
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Población Femenina ocupada en la República según
rama de actividad, años de 1970 y 1979 .

RAMA DE

	

1970

	

1 97 9
ACTIVIDAD NUMERO % NUMERO %

Total 116,100 100 152,950 10 0
Agricultura 7,200 6 .2 7,415 4 . 8
Minas --- --- 36 0 . 0
Industria 15,000 12 .9 16,906 11 . 1
Electricidad 600 0.5 918 0 . 6
Construcción 400 0 .3 979 0.6
Comercio 18,900 16 .3 26,624 17. 4
Transporte 2,000 1 .7 4,323 2.8
Finanzas 2,400 2 .1 7,719 5.0
Servicios 65,200 56 .2 84,817* 55.6
Area del Canal 4,400 3 .8 3,213 2 . 1

* Incluye a 27,589 empleadas domésticas .

Por otra parte, vemos que el nivel edu-
cativo, en general, de la mujer ha mejora -
do, tanto a nivel medio como universitario.
En la Universidad, en 1980 las mujeres cons-
tituyen el 54% de la matrícula . Veamos en
qué facultades se inscriben las mujeres :

Matricula de la Universidad de Panamá por Facultad
y Sexo: I Semestre, año académico 1980.

FACULTAD TOTAL HOMBRES MUJERES MUJ •

Totales 36,067 16,464 19,603 5 4
Admon. Pub . 11,769 4,873 6,896 5 9
Agronomía 1,215 668 547 4 5
Arquitectura 1,232 785 447 3 6
Ciencias Nats. 4,726 1,536 3,190 6 7
Derecho 1,378 907 471 3 4
Fil ., Let. y Ed. 8,953 2,624 6,329 7 1
Inst . Politécnico 5,691 4,427 1,264 22 . 2
Medicina 819 531 288 3 5
Odontología 284 113 171 60

Tenemos ya una visión de qué estudian

las mujeres y en qué trabajan .
Consideramos que el hecho del aumen-

to de la población femenina económicamen-
te activa responde a la situación del país .
Actualmente ha disminuido el poder adquisi-
tivo, un salario no basta para cubrir las ne-
cesidades básicas de la familia, se hace ne-
cesario integrar a la mujer al mercado de
trabajo. Por otra parte, Panamá es un área
de tránsito con una economía de servicios
y un creciente Centro Financiero Internacio-
nal. Si el trabajo de la mujer se paga más
barato, se busca contratar mujeres. Así ve-
mos que las ramas de actividad que han au -
mentado considerablemente son precisamen-
te: en servicios, comercio y finanzas . No es
casual que las profesiones que más estudia n
las mujeres sean: Administración Pública y
Comercio, Secretariado, Filosofía y Letras
(Educación), Ciencias Naturales (Enfermería )
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y Normal. Otro factor es la creciente migra-
ción interna femenina, que precisamente vie-
ne a engrosar las filas del servicio domésti-
co.

Los trabajos que realizan la mayoría
de las mujeres son:
-Empleadas domésticas, lavanderas, plancha-
doras .
-Trabajos secretariales .
-Maestras y profesoras.
-Vendedoras y afines .

OCUPACIÓN	 MUJERES HOMBRES

Profesionales, técnicos 27,449 20,900
Gerentes, administradores,

funcionarios de categoría
directiva 4,468 19,095

Empleados de oficinas 42,788 23,75 6
Vendedores y afines 14,432 25,71 2
Agricultores, ganaderos, ma-

dereros, pescadores, caza-
dores y afines 4,584 142,182

Transporte y afines 215 28,29 1
Artesanía, vestuario, calzado,

construcción, mecánica 12,007 64,656
Otros artesanos y operarios 1,523 9,27 8
Obreros y jornaleros 3,961 21,178
Trabajadores en servicio s

personales y afines 54,281 35,86 1
Buscan su primer empleo 11,055 9,560

Esta situación ocupacional tiene conse-
cuencias directas para la mujer, como son :
-Salarios más bajos que los hombres . La me-
diana salarial, en el área metropolitana, pa-
ra los hombres es de 13/52.4 semanales, en
tanto que para las mujeres es de 13/40.4 se-
manales (1979) .
-No acceso a puestos de dirección y deci-
sión de acuerdo a su capacidad profesional .
-Legislación desfavorable y discriminatori a
(caso de las empleadas domésticas, particu-
larmente).
-Falta de infraestructura (lavanderías, come -
dores, guarderías infantiles) que la coloque
en igualdad de condiciones como trabajadora .
-Doble jornada de trabajo .
-Dificultades para organizarse.
-Creciente sub-empleo de la mujer .
-El desempleo afecta en mayor grado a l a
mujer. El 14% del total de la población fe -
menina económicamente activa está desem-
pleada .

Además, a estas condiciones hay que
agregar el hecho de que las mujeres que
son jefes de hogar han aumentado . En 1970
son 56,870, mientras que en 1980 son 78,265 .
Señalamos también los impedimentos par a
trabajar que se imponen a la mujer madre ,
ya que es creciente la exigencia de la prue-
ba de laboratorio para detectar el embaraz o



anexa a la solicitud de empleo. Negándosel e
el derecho al trabajo si está embarazada. Participación política
Y así se dice que: ¡se protege a la materni-
dad! .

Y hay otras miles de mujeres. . .

Que no gozan ni siquiera de los dere-
chos ya conquistados por los trabajadores ,
como es el caso de las mujeres campesinas
e indígenas .

Para estas mujeres, derechos elementa-
les como alimentación, vivienda, educación ,
salud, son violados permanentemente. En la
población femenina rural hay más del trein-
ta por ciento de analfabetismo y aproxima-
damente el 86% de las mujeres indígenas
son analfabetas .

Su trabajo en el campo, pocas veces
es reconocido como tal, por lo general es
parte del trabajo familiar en la parcela o
incluído dentro del trabajo doméstico . Este
es realizado en condiciones infrahumanas
por las pésimas condiciones de las viviendas.

Para las trabajadoras del campo, e l
trabajo asalariado es inestable, no existe un
salario real suficiente y carece de toda pres-
tación social. Existe una difícil situación
económica causada, fundamentalmente, po r
la injusta distribución de la tierra, la falt a
de insumos, la técnica rudimentaria, etc . No
hay trabajo permanente . Frente a esta situa-
ción muchas mujeres jóvenes emigran a la s
ciudades, en donde trabajan como empleadas
domésticas, donde son altamente explotadas .

Para la mujer campesina e indígena ,
no hay horizontes más allá de la dura jorna-
da y la lucha diaria por sobrevivir . Es cier-
to que la situación para el campesino en ge-
neral es dura, pero para la mujer lo es más .

Aún cuando la mujer tiene derecho al
voto y lo ejerce, no así el de ser elegida.

¿DONDE ESTA LA IGUALDAD ?

Presidente	 Vicepresidentes

AsambleaLegislativa

(.3

	

q

	

Suplentes

Alcaldías

57

Asamblea de Representantes

477

En el actual gabinete de gobierno no
hay mujeres ocupando ningún ministerio, aun -
que si como directoras de entidades guberna-
mentales. Sin embargo, la participación de
la mujer en la vida política y en los em-
pleos públicos es más la promoción indivi-
dual de una mujer y no una promoción de
la mujer como tal. Muchas veces ocupa
puestos públicos con fines eminentemente de-
magógicos (por ejemplo, vender al exterio r
la imagen de la creciente participación polí-
tica de la mujer en Panamá) o para satisfa -
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cer ambiciones políticas y económicas y po r
tanto no representa ningún beneficio en e l
cambio de la situación de la mujer. Por
otra parte, la falta de formación política d e
la mujer, la hace fácilmente manipulable .

Nos queda mucho por hacer. . .

Hay un largo camino por recorrer, te-
nemos mucho que hacer. Mencionamos algu-
nas de las luchas que tendremos que llevar
a cabo :
-Por el derecho a un trabajo asalariado para
todas las mujeres .
-Para hacer realidad el derecho constitucio-
nal de: a igual trabajo igual salario, sin dis-
tinción de sexo. . .
-Por el derecho a ocupar puestos de direc-
ción y decisión en cualquier área, de acuer-
do con la capacidad que se tenga .
-Por la creación de guarderías infantiles su-
ficientes y al alcance de las mujeres traba-
jadoras .
-En el empleo doméstico -que es el trabaj o
que realiza la mayoría de las mujeres en
América Latina- hay muchas tareas por ha-
cer, empezando por el reconocimiento de es -
te trabajo como cualquier otro y por tant o
que sea considerado como tal en la legisla-
ción laboral .

MADRE CAMPESINA

La he visto amanecer en los manglare s
en busca de las conchas enlutadas ;
también por las sabanas calcinada s
segando arroz con golpes regulares.

La vi encorvarse bajo las brazada s
de leña seca, allende los palmares ;
la vi trazar los signos seculare s
con manos fuertes, por el sol doradas.

La vi peinar la negra cabeller a
del hijo triste que el destino afin a
para el rudo camino que le espera .

Duro es el pan donde el dolor domina :
tan sólo es fresco y claro en la pradera
el amor de la madre campesina .

Matilde Real de González
(Panameña)

-El trabajo de las amas de casa es un traba-
jo sin salario, sin horario, sin seguridad so-
cial ni jubilación; hay una falta total de pro-
tección para las amas de casa.
-Poco o nada se ha avanzado en el hech o
de compartir con el hombre las tareas do-
mésticas y la educación de los hijos.
-El problema del aborto es tabú en Panam á
y, sin embargo, es un hecho innegable que
tendrá que abordarse, igualmente la violen-
cia contra la mujer .
-Que se haga efectivo el derecho a ser ele-
gida para ocupar puestos públicos ; hay un
arduo trabajo por realizar en la formación
política de la mujer .
-Un alto porcentaje de mujeres en Panam á
carecen de elementos para analizar la reali-
dad que viven, sus causas y las alternativas
posibles para un cambio. Hay una gran labor
de educación a este nivel .
-Para mejorar la calidad de vida de las mu-
jeres campesinas e indígenas es indispensa-
ble que estén satisfechas sus necesidades bá-
sicas, una mayor integración y más efectiva
participación .

Estos son solamente algunos de los pro-
blemas de las mujeres que están exigiendo

una respuesta. Hay mucho por hacer . ¡Com-
pañeras continúemos el camino !
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algo para pensar

¿Sabía usted que:
*

	

los presupuestos bélicos corresponden a dos tercios del producto nacional del mundo po -
bre.

* con lo que cuesta un misil intercontinental se podrían alimentar 50 millones de niño s
que mueren de hambre; se construirían 65 mil centros de salud o 34 mil escuelas pri -
marias .

* con el costo de un submarino atómico se pueden construir 40 mil viviendas populares .
* que el mundo tiene un soldado por cada 250 habitantes y un médico por cada 3,700 ha-

bitantes.

* mientras se gastan 16 mil dólares al año por soldado, se invierten solamente 260 dóla-
res para la educación de un niño .

La Federación por los Derechos Humanos y el Desarroll o
Social . Caracas, Venezuela. ESPECIALES MUJERILES .

Recientemente, algunos diarios del país dieron a conocer una noticia que ha conmo-
vido a la sociedad panameña . Se trata del caso de los 23 recién nacidos que murieron ,
el año pasado, como consecuencia del desbordamiento de las tuberías de aguas negras e n
el Hospital Manuel Amador Guerrero de la ciudad de Colón .

La gravedad del asunto no sólo es que las autoridades mantuvieron la noticia en se-
creto todo un año, sino la irresponsabilidad del gobierno que no atiende las mínimas nece-
sidades de los centros hospitalarios.

Son estos recién nacidos y el pueblo que requiere los servicios de estos centros pú-
blicos, los que, a la postre, sufren las consecuencias de los "tijerazos" que le hace el go-
bierno al presupuesto de las entidades públicas (Salud, Educación, Vivienda, etc .). Todo
por cumplir su compromiso con la banca internacional .

Varias investigaciones han permitido establecer por varios siglos los salarios respecti-
vos de hombres y mujeres empleados en la agricultura, veamos :

SIGLO SALARIO SALARIO
FEMENINO MASCULINO

XII 80 100
XIV (finales) 75 100
XV 50 100
XVI 40 100
XIX 45 100

Tomado de: %a Mujer, Tema Candente% Evelyne
Sullerot . Edit . Guadarrama, S.A., España. 1971 .

2 5



¿Quiénes y cuántos niños se alimenta n así

Alimentos Pre-escolar Escolar Adolescente
Leche 2 vasos 2 vasos 2 vasos
Carnes 2 onzas 2 onzas 3 onzas
Huevo 3 por semana 3 por semana 3 por seman a
Arroz 1 taza 2 tazas 2 tazas
Frijoles 112 taza 14 taza 14 taza
Verduras y plátano 2 servidas 3 servidas 3 servidas
Vegetales 1 servida 1 servida 1 servida
Frutas 1 unida 1 unidad 1 unidad
Pan 1 rebanada 2 rebanadas 3 rebanadas
Aceite 1 onza 1 onza 2 onzas
Azúcar 2 112 onzas 2 112 onzas 2 112 onza s

Una buena alimentación diaria es una necesidad de todas las edades-
NurririAn Hospital del Niño

Los gastos militares en el mundo se elevan actualmente a 800 .000 millones de dóla-
res anuales, o sea un millón y medio de dólares por minuto, mientras más de la mita d
de su población padece hambre y una proporción aún mayor vive en el subdesarrollo, segú n
un estudio de las Naciones Unidas .

. . .Ese enorme desperdicio de recursos en armamentos se hace a costa del hambre
de más de 570 millones de hombres, mujeres y niños de diversas partes del mundo y de
más de 800 millones de analfabetos . Es también la causa por la cual 1.500 millones de
personas reciben poca o ninguna asistencia médica y más de 250 millones de niños n o
puedan concurrir a la escuela .

La Estrella de Panamá, 11 de abril de 1985

AS¡ SE MUERE DE HAMBR E

"Al comienzo, el hambre se hace sentir constantemente, ya
sea cuando se trabaja, se descansa o se duerma . . . El vientre pa -
reciera que grita, luego se hincha . El cabello se vuelve gris . La
piel se agrieta . El sujeto siente como si le estuviesen devorand o
la: órganos. . . Pero llega un momento en que se pierde el ham -
bre; el dolor ya no es agudo, se hace sordo . Un día el hambrien -
to ya no se levanta . Todo su pensamiento se eclipsa en un chis -
porreteo de centellas dolorosas . Pausas definidas y separadas e n
el ritmo respiratorio . La cabeza se inclina hacia atrás, la mandí-
bula queda colgante . Los Ojos se apagan, la pesadilla se convier -
te en frío estupor. Y ese hambriento muere, sin ruido, acurru-
cado; ni siquiera puede protestar o rebelarse . . : '

"Cada día, de cada semana, de cada mes, y de cada año ,
cien mil personas (100.000) mueren de hambre sobre la tierra ,
ya porque el hambre sea un factor concurrente o un factor di -
recto. Cada uno de ellos es un hombre como tú, un hombr e
como yo y un hombre como todos los hombres" .

(Tomado del libro "El Holocausto
del Hambre" de Ezequiel Ader Egg. )
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un libro galo ti
PARA SOBREVIVIR: UNA CLASE OBRERA

Una hojeada-ojeada al libro de Flora Tristá n

María F. Domínguez —

Compañero es aquel que se acompañ a

con otra persona para lograr algún fin o

propósito. Se me ocurre que para iniciar
la lectura de un libro como el que hoy
abrimos, es importante partir de los con-
ceptos primordiales de ayuda mutua, d e

compañerismo y hermandad. Cuando se ha-
bla de que la división es la verdadera cau-
sa de los males de la clase obrera es, in-

discutiblemente, la gran verdad que nubl a

nuestros horizontes de liberación. Por eso
es necesario que la clase obrera salga lo
más pronto posible del camino de la divi-
sión y el aislamiento en que se encuentra ;

debemos avanzar, valiente y fraternalmente
hacia el camino que conducirá a la verda-
dera emancipación de toda clase explotada :
LA UNION. El proyecto que ha concebido
Flora Tristán sobre la Unión tiene una am-
plia fundamentación, y su espíritu es capa z
de satisfacer plenamente las exigencias mo-
rales y materiales de un gran pueblo .

Los objetivos de la unión universa l
de los obreros y las obreras son los siguien-
tes:
1. Construir la unidad compacta, indisolu-
ble, de la clase obrera .
2. Convertir la Unión Obrera en propieta-
ria de un enorme capital mediante la coti-
zación voluntaria de cada obrero .
3. Adquirir, por medio de este capital, u n
poder real, el del dinero.
4. Prevenir, por medio de este poder, l a
miseria y extirpar el mal en su raíz, dand o
a los niños de la clase obrera una sólid a
educación, racional, capaz de hacer d e
ellos hombres y mujeres, instruidos, cazona-
les, inteligentes y hábiles en su profesión .
5. Recompensar el trabajo tal como debe
hacerse, con largueza y dignamente.

Todo esto parece muy hermoso, per o
es imposible. Según Flora Tristán, nada e s
imposible, y con la voluntaria ayuda de to -
dos los obreros pueden alcanzarse los má s
grandes logros, nunca antes visto por los
ojos de humano viviente .

Al pasar a otro de los capítulos nos
encontramos con un verdadero examen his-
tórico del papel que ha jugado la mujer,

Flora Tristán
UNION OBRER A

Editorial Fontamara ,
Españ a
182 páginas .

como subordinada del hombre, en toda s u
vida. Realmente la mujer ha sido margina -
da bajo todos los puntos de vista: la Igle-
sia, la ley y la sociedad. De la creencia
de que la mujer, por su constitución, care-
ce de fuerza, de inteligencia, de capacidad,
y que es poco apta para los trabajos serios
y útiles, se ha concluido muy "lógicamente "
que sería perder el tiempo darle una edu-
cación racional, sólida, severa, capaz de ha-
cer de ella un miembro útil a la sociedad .
Por lo tanto, se le ha educado para se r
una "graciosa muñeca" y una esclava desti-
nada a distraer a su dueño y a servirle .
Flora Tristán, hilando más delgado sobr e
el papel de la mujer, ahora en el contexto
general de la clase obrera, dice: "En la vi-
da de los obreros la mujer lo es todo ." Pe-
ro, precisamente por la condición social e n
la que vive, serán aplastadas todas sus as-
piraciones, la mujer vivirá en el hogar ha-
ciendo exactamente lo que su madre y su
abuela hicieron, faltándoles la educación ne-
cesaria para desarrollar sus potencialidades .

27



Reiteramos la idea anterior : la mujer
lo es todo en la vida del obrero. Como ma-
dre, tiene acción sobre él durante toda su
infancia; de ella, únicamente de ella, saca
las primeras nociones de esta ciencia de
adquisición tan importante, la ciencia de
la vida, la que nos enseña a vivir en la
forma conveniente para nosotros y para lo s
demás, según el medio donde la suerte nos
ha situado.

Para concluir esta manera de resu-
men del libro, no quiero dejar de anotar

el propósito de esta sección de la revista,
el cual es motivar a los lectores en la bús-
queda de informaciones que lo ayuden a es-
clarecer las dudas que tengan, mediante l a

consulta de los libros que aquí presentamos .
Creemos que éste, es un medio propicio pa-
ra incentivar en los lectores de la revist a

el mantenimiento de una lectura coherent e

con los temas que se tratan en la misma .
Por otra parte, no pretendemos pone r

el punto final sobre la discusión de los li-
bros, reitero: nos proponemos llevar al lec -

tor un estímulo para su lectura.

El lenguaje de la verdad es sencillo.-SENECA
Necesitamos Medios de Comunicación que nos informen, que sean un medio de par-
ticipación, de educación y orientación .
En un mundo donde la mentira es moneda corriente, Miguel Antonio Bernal ha he -
cho de la verdad su bandera.

r,0
Alternativa

Escuela	 en Radio Mundia l
De lunes a viernes de 6.30 a.m . a 8 a.m.

Lunes: 6.30 a 6.40 a.m. La Voz de los Estudiantes de Derecho.
Lunes: 7.30 a 8 a .m . La Colmena, a cargo del Dr . Roberto Arosemena.
Martes: 6.30 a 6 .45 a .m. Mujeres, Adelante, a cargo de Nelva Reyes.
Miércoles: 7.30 a 8.00 a.m . Voz Independiente de Oposición, a cargo de la Dra .

Doris de Mata .
Jueves: 6.30 a 7.00 a.m. Radiografía de la Corrupción, a cargo de Oscar Navarro .
Viernes: 7 .30 a 8.00 a.m . Senderos de Liberación, a cargo de la Dra . Aura Emérita

Guerra de Villalaz .
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EN LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN. . . Gracias.
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Julio B. Sosa
Revista "Critica"
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